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REGENERACIÓN O EL NUEVO NACIMIENTO
Por AW Pink
INTRODUCCIÓN
Dos obstáculos principales se encuentran en el camino de la salvación de cualquiera de los descendientes caídos de Adán: la esclavitud a la culpa y la pena del pecado, la esclavitud al poder y la presencia del pecado; o, en otras palabras, estar destinados al Infierno y no ser aptos para el Cielo. Estos obstáculos son, en lo que respecta al hombre, totalmente insuperables. Este hecho fue establecido inequívocamente por Cristo, cuando, en respuesta a la pregunta de sus discípulos: "¿Quién, pues, podrá salvarse?", respondió: "para los hombres esto es imposible". Un pecador perdido podría más fácilmente crear un mundo que salvar su propia alma. Pero (alabado sea por siempre Su nombre), el Señor Jesús continuó diciendo: "para Dios todo es posible" (Mateo 19:25, 26). Sí, los problemas que desconciertan por completo a la sabiduría humana pueden resolverse mediante la Omnisciencia; Las tareas que desafían los mayores esfuerzos del hombre son fácilmente realizadas por la Omnipotencia. En ninguna parte se ejemplifica este hecho de manera más sorprendente que en la salvación del pecador por parte del Señor.
Como se indicó anteriormente, dos cosas son absolutamente esenciales para la salvación: la liberación de la culpa y la pena del pecado, la liberación del poder y la presencia del pecado. Lo uno se logra mediante la obra mediadora de Cristo, el otro se logra mediante las operaciones eficaces del Espíritu Santo. Uno es el bendito resultado de lo que el Señor Jesús hizo por el pueblo de Dios; el otro es la consecuencia gloriosa de lo que el Espíritu Santo hace en el pueblo de Dios. Una tiene lugar cuando, después de haber sido arrojado al polvo como un mendigo con las manos vacías, la fe puede echar mano de Cristo, Dios ahora justifica de todas las cosas, y el pecador tembloroso, arrepentido pero creyente recibe una liberación libre y gratuita. perdón total. El otro tiene lugar gradualmente, en distintas etapas, bajo las bendiciones divinas de la regeneración, la santificación y la glorificación. En la regeneración, el pecado que mora en nosotros recibe su herida de muerte, aunque no su muerte. En la santificación, al alma regenerada se le muestra el pozo de corrupción que habita en su interior, y se le enseña a odiarse y odiarse a sí misma. En la glorificación, tanto el alma como el cuerpo serán liberados para siempre de todo vestigio y efecto del pecado.
Ahora bien, no se puede adquirir un conocimiento vital y salvador de estas verdades divinas mediante un mero estudio de ellas. Ninguna profundización en las Escrituras, ningún examen minucioso de los tratados doctrinales más sólidos, ningún ejercicio del intelecto, es capaz de asegurar la más mínima comprensión espiritual de ellos. Es cierto que el buscador diligente puede alcanzar un conocimiento natural, una aprehensión intelectual de ellos, del mismo modo que un ciego de nacimiento puede obtener un conocimiento teórico de los colores de las flores o de las bellezas de una puesta de sol, pero el hombre natural ya no puede llegar a ese conocimiento. un conocimiento espiritual de las cosas espirituales, que un ciego puede tener un conocimiento verdadero de las cosas naturales, sí, que un hombre en su tumba puede saber lo que está sucediendo en el mundo que ha dejado. Tampoco nada que no sea el poder divino puede llevar al corazón orgulloso a una comprensión sentida de este hecho humillante; Sólo cuando Dios ilumina sobrenaturalmente, el alma se vuelve consciente de la terrible oscuridad espiritual en la que naturalmente habita.
2

La verdad de lo que se acaba de decir queda establecida por la declaración clara y solemne de 1 Corintios 2:14: "Pero el hombre natural no percibe las cosas que son del Espíritu de Dios, porque para él son locura, ni las puede entender". , porque son discernidos espiritualmente." Desgraciadamente, muchos evaden el punto agudo de este versículo imaginando que no se aplica a ellos, confundiendo un asentimiento intelectual a las cosas espirituales con un conocimiento experimental de ellas. Un conocimiento externo de la verdad Divina, tal como se revela en las Escrituras, puede encantar la mente y formar terreno para la especulación y la conversación, pero a menos que haya una aplicación Divina de ellos a la conciencia y al corazón, tal conocimiento ya no será de utilidad en el momento oportuno. de la muerte que las imágenes agradables de nuestros sueños son de mayor satisfacción cuando despertamos. ¡Qué terrible pensar que multitudes de cristianos profesantes despertarán en el infierno y descubrirán que su conocimiento de la verdad divina no era más sustancial que un sueño!
Si bien es cierto que ningún hombre mediante la búsqueda puede encontrar a Dios (Job 11:7), y que los misterios de su reino son secretos sellados hasta que Él se digna revelarlos al alma (Mat. 13:11), sin embargo, También es cierto que Dios se complace en utilizar medios para transmitir la luz celestial a nuestro entendimiento oscurecido por el pecado. Es por esta razón que Él encarga a Sus siervos que prediquen la Palabra y, de voz y de pluma, expongan las Escrituras; sin embargo, sus trabajos no producirán frutos eternos a menos que Él se digne bendecir la semilla que siembran y darle un aumento. Por lo tanto, no importa cuán fiel, simple y útil sea predicado un sermón o escrito un artículo, a menos que el Espíritu lo aplique al corazón, el oyente o el lector no gana espiritualmente. Entonces, ¿no suplicarás humildemente a Dios que abra tu corazón para recibir todo lo que sea conforme a Su santa Palabra contenida en este folleto?
En lo que sigue, buscaremos, según Dios nos lo permita, dirigir la atención a lo que nos hemos referido al principio de este folleto como el segundo de esos dos obstáculos humanamente insuperables que se encuentran en el camino de la salvación del pecador, y es: su preparación para el cielo, liberándolo del poder y la presencia del pecado.
Semejante obra es divina y, por tanto, milagrosa. La regeneración no es una mera reforma exterior, no es simplemente pasar página y esforzarse por vivir una vida mejor. El nuevo nacimiento es mucho más que avanzar y tomar la mano del predicador: es una operación sobrenatural de Dios sobre el espíritu del hombre, una maravilla trascendente. Todas las obras de Dios son maravillosas. El mundo en el que vivimos está lleno de cosas que nos asombran. El nacimiento físico es una maravilla, pero, desde varios puntos de vista, el nuevo nacimiento es más notable. Es una maravilla de la gracia Divina, la sabiduría Divina, el poder Divino y la belleza Divina. Es un milagro realizado sobre y dentro de nosotros mismos, del cual podemos ser personalmente conscientes; Será una maravilla eterna.
Debido a que la regeneración es obra de Dios, es algo misterioso. Todas las obras de Dios están envueltas en un misterio impenetrable. La vida, la vida natural, en su origen, en su naturaleza, en sus procesos, desconcierta al investigador más cuidadoso. Este es mucho más el caso de la vida espiritual. La Existencia y el Ser de Dios trasciende el alcance finito; ¿Cómo entonces podemos esperar entender el proceso por el cual llegamos a ser Sus hijos? Nuestro Señor mismo declaró que el nuevo nacimiento es algo misterioso: "El viento sopla de donde quiere, y oyes su sonido, pero no sabes de dónde viene ni adónde va; así es todo aquel que nace de el Espíritu" (Juan 3:8). El viento es algo sobre lo que el
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la mayoría de los científicos eruditos no saben casi nada. Su naturaleza, las leyes que la gobiernan, la causalidad, todo está más allá del alcance de la investigación humana. Lo mismo ocurre con el nuevo nacimiento: es profundamente misterioso.
La regeneración es algo intensamente solemne. El nuevo nacimiento es la línea divisoria entre el Cielo y el Infierno. A los ojos del Señor sólo hay dos clases de personas en esta tierra: los que están muertos en pecados y los que caminan en nueva vida. En el ámbito físico no existe nada parecido a estar entre la vida y la muerte. Un hombre está vivo o muerto. La chispa vital puede ser muy tenue, pero mientras existe, la vida está presente. Deja que esa chispa se apague por completo y. Aunque podáis vestir el cuerpo con ropas hermosas, no es más que un cadáver. Lo mismo ocurre en el ámbito espiritual. Somos santos o pecadores, espiritualmente vivos o espiritualmente muertos. hijos de Dios o hijos del diablo. En vista de este hecho solemne, ¿cuán trascendental es la pregunta: ¿He nacido de nuevo? Si no, y mueres en tu estado actual, desearás no haber nacido nunca.
—ARTHUR W. PINK.
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Capítulo 1
SU NECESIDAD
1. La necesidad de regeneración radica en nuestra degeneración natural. Como consecuencia de la caída de nuestros primeros padres, todos nacimos alejados de la vida y santidad divinas, despojados de todas aquellas perfecciones de las que al principio estaba dotada la naturaleza del hombre. Ezequiel 16:4, 5 da un cuadro gráfico de nuestra terrible situación espiritual al entrar en este mundo: arrojados al odio de nuestras personas, revolcándonos en nuestra propia inmundicia, impotentes para ayudarnos a nosotros mismos. Aquella "semejanza" de Dios (Gén. 1,26), que al principio estaba estampada en el alma del hombre, se ha borrado, habiéndola desplazado la aversión a Dios y un amor desmesurado a la criatura. La fuente misma de nuestro ser está contaminada, enviando continuamente manantiales amargos, y aunque esas corrientes toman varios cursos y vagan por diversos canales, todas ellas son salobres. Por lo tanto, el "sacrificio" de los impíos es una abominación al Señor (Proverbios 15:8), y su mismo "pecado" arador (Proverbios 21:4).
Sólo hay dos estados, y todos los hombres están incluidos en ellos: uno es un estado de vida espiritual, el otro es un estado de muerte espiritual; el uno en estado de justicia, el otro en estado de pecado: el uno salvador. el otro condenando; el uno es un estado de enemistad, en el que los hombres tienen inclinaciones contrarias al cielo, el otro, un estado de amistad y compañerismo, en el que los hombres caminan obedientemente hacia Dios y no desean tener una noción interna opuesta a su voluntad. Un estado se llama oscuridad, el otro luz: "Porque vosotros erais (en vuestros días no regenerados, no sólo en tinieblas, sino) tinieblas, pero ahora sois luz en el Señor" (Efesios 5:6).
No hay término medio entre estas condiciones; todos están en uno de ellos. Cada hombre y mujer que ahora habitamos en la Tierra es objeto del deleite de Dios o de Su abominación. Las obras más benévolas e imponentes de la carne no pueden agradarle. pero las chispas más débiles que proceden de lo que la gracia ha encendido son aceptables a sus ojos.
Por la caída el hombre contrajo incapacidad para el bien. Formado en iniquidad y concebido en pecado (Sal. 51, 5), el hombre es un "transgresor desde el vientre" (Isa. 48,8): "desde que nacen se extravían, hablando mentira" (Sal. 58). :3), y "la imaginación del corazón del hombre es mala desde su juventud" (Génesis 8:21). Puede ser civilizado, educado, refinado e incluso religioso, pero en el fondo es "desesperadamente malvado" (Jer. 17:9), y todo lo que hace es vil a los ojos de Dios, porque nada se hace por amor a Dios. Él, y con miras a Su gloria. "No puede el buen árbol dar malos frutos, ni el árbol corrupto dar buenos frutos" (Mateo 7:18). Hasta que nazcan de nuevo, todos los hombres son "reprobados en toda buena obra" (Tito 1:16).
Por la caída el hombre contrajo desgana hacia el bien. Todos los movimientos de la voluntad en su estado caído, por defecto de un principio recto del que fluyen y de un fin recto al que tienden, son sólo malos y pecaminosos. Deja al hombre solo, aléjalo de él.
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todas las restricciones que imponen la ley y el orden, y rápidamente degenerará a un nivel inferior al de las bestias, como casi cualquier misionero atestiguará. ¿Y es la naturaleza humana mejor en tierras civilizadas? Ni un ápice. Lave el barniz artificial y descubrirá que "como en el agua un rostro corresponde a otro, así el corazón del hombre al hombre" (Proverbios 27:19). En todo el mundo sigue siendo solemnemente cierto que "la mente carnal es enemistad contra Dios; porque no está sujeta a la ley de Dios, ni tampoco puede estarlo" (Romanos 8:7). Cristo preferirá en el futuro la misma acusación que cuando estuvo aquí en la tierra: "Los hombres amaron más las tinieblas que la luz" (Juan 3:19). Los hombres no vendrán a Él para tener "vida".
Por la caída el hombre contrajo una incapacidad para lo bueno. No sólo no es apto y no está dispuesto, sino que además es incapaz de hacer lo que es bueno. ¿Dónde está el hombre que puede decir sinceramente que ha estado a la altura de sus propios ideales? Todos tienen que reconocer que hay una fuerza extraña en su interior que los arrastra hacia abajo, inclinándolos al mal y que, a pesar de sus mayores esfuerzos contra él, de una forma u otra, más o menos, los conquista. A pesar de las bondadosas exhortaciones de los amigos, las fieles advertencias de los siervos de Dios, los solemnes ejemplos de sufrimiento y tristeza, enfermedad y muerte por todas partes, y el voto de su propia conciencia, ceden. "Los que están en la carne (en su condición natural) no pueden agradar a Dios" (Romanos 8:18).
Por lo tanto, es evidente que es imperativo que se produzca un cambio radical y revolucionario en el hombre caído antes de que pueda tener comunión con el Dios tres veces santo. Dado que la tierra debe ser completamente cambiada, debido a la maldición que ahora descansa sobre ella, antes de que pueda volver a producir fruto como lo hizo cuando el hombre estaba en un estado de inocencia; de la misma manera el hombre, ya que una contaminación general proveniente de Adán se ha apoderado de él, debe renovarse antes de que pueda "llevar fruto para Dios" (Rom. 7:4). Debe ser injertado en otra cepa, unido al cielo, participar del poder de su resurrección: sin esto puede dar fruto, pero no "para Dios". ¿Cómo puede alguien volverse al cielo sin un principio de movimiento espiritual? ¿Cómo puede vivir para Dios quien no tiene vida espiritual? ¿Cómo puede ser apto para el reino de Dios aquel que es de naturaleza brutal y diabólica?
2. La necesidad de regeneración radica en la total depravación del hombre. Cada miembro de la raza de Adán es una criatura caída, y cada parte de su complejo ser ha sido corrompida por el pecado. El corazón del hombre es "engañoso más que todas las cosas y perverso" (Jer. 17:9). Su mente está cegada por Satanás (2 Cor. 4:4) y oscurecida por el pecado (Efe. 4:18), de modo que sus pensamientos son continuamente malos (Gén. 6:5). Sus afectos están prostituidos, de modo que ama lo que Dios odia y odia lo que Dios ama. Su voluntad está esclavizada del bien (Ro. 6:20) y opuesta al cielo (Ro. 8:7). Está sin justicia (Rom. 3:10), bajo la maldición de la ley (Gá. 3:10) y está cautivo del Diablo. Su condición es verdaderamente deplorable y su caso desesperado. No puede superarse a sí mismo, porque está "sin fuerzas" (Rom. 5:6). No puede llevar a cabo su salvación, porque no hay ningún bien en él (Romanos 7:18). Necesita, entonces, nacer de Dios, "porque en Cristo Jesús ni la circuncisión vale nada, ni la incircuncisión, sino una nueva creación" (Gálatas 6:15).
El hombre es una criatura caída. No es que se hayan marchitado unas cuantas hojas, sino que todo el árbol se ha podrido, raíces y ramas. En cada uno hay algo que es radicalmente incorrecto. La palabra "radical" proviene del latín y significa "la raíz", de modo que cuando decimos una
6

el hombre está radicalmente equivocado, queremos decir que hay en él, en el fundamento mismo y en la fibra de su ser, aquello que es intrínsecamente corrupto y esencialmente malo. Los pecados son simplemente el fruto; necesariamente debe haber una raíz de la cual brotan. Se deduce, entonces, como consecuencia inevitable, que el hombre necesita la ayuda de un Poder Superior para efectuar un cambio radical en él.
Sólo hay Uno que puede efectuar ese cambio: Dios creó al hombre, y sólo Dios puede recrearlo. De ahí la exigencia imperativa: "Os es necesario nacer de nuevo" (Juan 3:7). El hombre está espiritualmente muerto y sólo el poder todopoderoso puede darle vida.
"Por un hombre el pecado entró en el mundo, y por el pecado la muerte; y así la muerte pasó a todos los hombres" (Romanos 5:12). El día que Adán comió del fruto prohibido, murió espiritualmente, y una persona que está espiritualmente muerta no puede engendrar un hijo que posea vida espiritual.
Por lo tanto, todos por descendencia natural entran en este mundo "ajenos de la vida de Dios" (Ef.
4:18), "muertos en delitos y pecados" (Efesios 2:1). Esto no es una mera figura retórica, sino un hecho solemne. Cada niño nace completamente desprovisto de una sola chispa de vida espiritual y, por lo tanto, si alguna vez ha de entrar en el reino de Dios, que es el reino de la vida espiritual (Rom. 14:17), debe nacer en él.
Cuanto más claramente seamos capaces de discernir la necesidad imperativa de la regeneración y las diversas razones por las cuales es absolutamente esencial para que una criatura caída sea preparada para la presencia del Dios tres veces santo, es probable que encontremos menos dificultades cuando nos esforzamos por llegar a comprender la naturaleza de la regeneración, qué es lo que ocurre dentro de una persona cuando el Espíritu Santo la renueva. Por esta razón en particular, y también porque se ha arrojado tal nube de error sobre esta verdad vital, sentimos que se necesita una consideración más profunda de este aspecto particular de nuestro tema.
Jesucristo vino a este mundo para glorificar a Dios y glorificarse a sí mismo redimiendo a un pueblo para sí mismo. Pero, ¿qué gloria podemos concebir que tenga Dios, y qué gloria le correspondería a Cristo, si no hay una diferencia vital y fundamental entre su pueblo y el mundo? ¿Y qué diferencia puede haber entre esas dos compañías sino en un cambio de corazón, del cual brotan la vida (Proverbios 4:23): un cambio de naturaleza o carácter, como fuente de donde deben proceder todas las demás diferencias? —
Las ovejas y las cabras difieren en naturaleza. Toda la obra mediadora de Cristo tiene este único fin a la vista. Su oficio sacerdotal es reconciliar y traer a su pueblo a Dios; Su profético, para enseñarles el camino; Su realeza, para trabajar en ellos esas cualidades y otorgarles esa hermosura que es necesaria para prepararlos para la santa conversación y la comunión con el Dios tres veces santo. Así "purifica para sí un pueblo propio, celoso de buenas obras" (Tito 2:14).
"¿No sabéis que los injustos no heredarán el reino de Dios? No os engañéis" (1 Cor. 6:9). Pero multitudes están engañadas, y engañadas en este mismo punto y en este asunto tan trascendental. Dios ha advertido a los hombres que "el corazón es más engañoso que todas las cosas, y perverso" (Jer. 17:9), pero pocos creerán que esto sea cierto para ellos. En cambio, decenas de miles de cristianos profesantes están llenos de una confianza vana y presuntuosa de que todo les va bien. Se engañan a sí mismos con esperanzas de misericordia mientras continúan viviendo en un curso de obstinación y complacencia propia. Se imaginan que están preparados para el cielo, pero cada día que pasa se encuentran más preparados para él.
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Infierno. Está escrito del Señor Jesús que "él salvará a su pueblo de sus pecados" (Mat.
1:21), y no en sus pecados: sálvalos no sólo del castigo, sino también del poder y la contaminación del pecado.
¿A cuántos en la cristiandad se aplican estas solemnes palabras: "Porque se lisonjea ante sus propios ojos, hasta que su iniquidad resulta aborrecible" (Sal. 36:2)? El principal truco de Satanás es engañar a la gente haciéndoles imaginar que pueden combinar con éxito el mundo con Dios, permitir la carne mientras pretenden tener el Espíritu y así "sacar lo mejor de ambos mundos". Pero Cristo ha declarado enfáticamente que "nadie puede servir a dos señores" (Mat.
6:24). Muchos confunden la fuerza de esas palabras escrutadora: el verdadero énfasis no está en
"dos", pero al "servir", nadie puede servir a dos amos. Y Dios requiere ser
"servido": temido, sometido, obedecido; Su voluntad regula la vida en todos sus detalles, ver 1 Samuel 12:24, 25. "Al Señor tu Dios adorarás, y a él sólo servirás" (Mat. 4:10).
3. La necesidad de regeneración radica en la inadecuación del hombre para Dios. Cuando Nicodemo, un fariseo respetable y religioso, sí, un "maestro en Israel", vino al cielo, le dijo claramente que "el que no naciere de nuevo" no podría ver ni entrar en el "reino de Dios" (Juan 3 :3, 5 )—ya sea el estado del Evangelio en la tierra o el estado de Gloria en el Cielo. Nadie puede entrar en el reino espiritual a menos que tenga una naturaleza espiritual, que es la única que le da apetito y capacidad para disfrutar de las cosas que le pertenecen; y esto el hombre natural no lo tiene. Lejos de eso, no puede ni siquiera "discernirlos" (1 Cor. 2:14). No los ama ni los desea (Juan 3:19). Tampoco puede desearlos, porque su voluntad está esclavizada por los deseos de la carne (Ef. 2:2, 3). Por lo tanto, antes de que un hombre pueda entrar en el reino espiritual, su entendimiento debe ser iluminado sobrenaturalmente, su corazón renovado y su voluntad emancipada.
No puede haber ningún punto de contacto entre Dios y Su Cristo con un hombre pecador hasta que sea regenerado. No puede haber unión legal entre dos partes que no tienen nada vital en común. Pueden unirse una naturaleza superior y una inferior, pero nunca naturalezas contrarias. ¿Pueden unirse el fuego y el agua, una bestia y un hombre, un ángel bueno y un demonio vil? ¿Podrán el Cielo y el Infierno encontrarse algún día en términos amistosos? En toda amistad debe haber una similitud de disposición; Antes de que pueda haber comunión debe haber algún acuerdo o unidad.
Las bestias y los hombres no coinciden en una vida de razón y, por tanto, no pueden conversar juntos. Dios y los hombres no están de acuerdo en una vida de santidad y, por lo tanto, no pueden tener comunión juntos (Condensado de S. Charnock).
Estamos unidos al "primer Adán" por una semejanza de la naturaleza; ¿Cómo entonces podemos unirnos al "último Adán" sin tener semejanza con Él por una nueva naturaleza o principio? Fuimos unidos al primer Adán por un alma viviente, debemos estar unidos al último Adán por un Espíritu vivificante. No tenemos nada que ver con el Adán celestial sin tener una imagen celestial (1 Cor. 15:48, 49). Si somos sus miembros, debemos tener la misma naturaleza que le fue comunicada a Él, la Cabeza, por el Espíritu de Dios, la cual es la santidad (Lucas 1:35). Debe haber un "espíritu" en ambos: así está escrito: "el que se une al Señor, un solo espíritu es" (1 Cor. 6:17). Y nuevamente Dios nos dice: "Si alguno no tiene el Espíritu
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de Cristo no es de los suyos" (Rom. 8:9). Tampoco puede algo estar vitalmente unido a otro sin vida. Una cabeza viva y un cuerpo muerto es inconcebible.
No puede haber comunión con Dios sin un alma renovada. Dios es incapaz por su parte, con honor a su ley y santidad, de tener comunión con una criatura como el hombre caído. El hombre es incapaz por su parte, a causa de la aversión arraigada en su naturaleza caída.
Entonces, ¿cómo es posible que Dios y el hombre se reúnan sin que este último experimente un cambio profundo de naturaleza? ¿Qué comunión puede haber entre la Luz y las tinieblas, entre el Dios vivo y un corazón muerto? "¿Pueden dos caminar juntos, si no están de acuerdo? (Amós 3:3). Dios aborrece el pecado, el hombre lo ama; Dios ama la santidad, el hombre la aborrece. ¿Cómo entonces podrían afectos tan opuestos unirse en una amistad amistosa? El pecado ha alienado de la vida de Dios (Ef. 4:18), y por lo tanto de Su comunión; la vida, entonces, debe ser restaurada en nosotros antes de que podamos ser instalados en comunión con Él. Las cosas viejas deben pasar, y todas las cosas se hacen nuevas ( 2 Corintios 5:17).
Los deberes del Evangelio no se pueden realizar sin regeneración. El primer requisito de Cristo por parte de sus seguidores es que se nieguen a sí mismos. Pero eso es imposible para la naturaleza humana caída, porque los hombres son "amadores de sí mismos" (2 Tim. 3:2). Hasta que el alma no sea renovada, no será repudiado el yo. Por eso es la promesa del nuevo pacto: "Quitaré de su carne el corazón de piedra, y les daré un corazón de carne" (Ezequiel 11:19). Todos los deberes del Evangelio requieren flexibilidad y ternura de corazón. El orgullo fue la condenación del Diablo (1 Tim. 3:6), y nuestros primeros padres cayeron debido a los hinchados designios de ser semejantes a Dios (Gén. 3:5). Desde entonces, el hombre ha sido demasiado aspirante y demasiado obstinado sobre sí mismo para desempeñar sus deberes en tono evangélico, con esa nada en sí mismo que requiere el Evangelio. El diseño principal del Evangelio es acabar con toda gloria en nosotros mismos, para gloriarnos sólo en el Señor (1 Cor. 1:29-31); pero esto no es posible hasta que la gracia renueve el corazón, lo derrita ante Dios y lo moldee según sus requisitos.
Sin una nueva naturaleza no podemos cumplir constantemente los deberes del Evangelio. "Los que son según la carne, se preocupan por las cosas de la carne" (Romanos 8:5). Una mente así no puede emplearse por mucho tiempo en cosas espirituales. Los remordimientos de conciencia, los terrores de Heck y los temores a la muerte pueden ejercer una influencia temporal, pero no duran. Del suelo pedregoso pueden brotar briznas, pero por falta de raíz se marchitan rápidamente (Mat. 13). Una piedra puede ser arrojada al aire, pero al final vuelve a caer a la tierra; de modo que el hombre natural puede por un tiempo alcanzar un alto fervor religioso, pero tarde o temprano se dirá de él, como lo fue de Israel, "no era recto su corazón para con él, ni estaban firmes en su pacto".
(Sal. 78:37). Muchos parecen comenzar en el Espíritu, pero terminar en la carne. Sólo donde Dios ha obrado en el alma, la obra durará para siempre (Ecl. 3:14; Fil. 1:6).
Así como la regeneración es indispensable para un estado evangélico, también lo es para un estado de gloria celestial. Parece estar tipificado por la fuerza y la frescura de los israelitas cuando entraron en Canaán. Ninguna persona decrépita y enferma puso un pie en la tierra prometida: ninguno de los que salieron de Egipto con naturaleza egipcia, y deseos de sus ajos y cebollas, sufriendo su antigua servidumbre, sino que arrojaron sus cadáveres en el desierto; sólo los dos espías que los habían alentado contra las aparentes dificultades.
Ninguno que retenga sólo al anciano, nacido en la casa de servidumbre; pero solo una nueva
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criatura regenerada, entrará en la Canaán celestial. El cielo es herencia de los santificados, no de los inmundos: “para que reciban herencia entre los santificados por la fe que es en mí” (Hechos 26:18). Tras la expulsión de Adán del paraíso, se colocó una espada de fuego para impedirle volver a entrar en ese lugar de felicidad. Así como Adán, en su estado de abandono, no podía poseerlo, nosotros tampoco, por lo que hemos recibido de Adán, no podemos esperar un privilegio mayor que nuestra raíz. El sacerdote bajo la ley no podía entrar en el santuario hasta que fuera purificado, ni el pueblo en la congregación: ni ningún hombre puede tener entrada al Lugar Santísimo hasta que sea rociado con la sangre de Jesús: Hebreos 10:22" (S. Charnock).
El cielo es un lugar preparado para un pueblo preparado. Dijo Cristo: "Voy a preparar lugar para vosotros" (Juan 14:2). ¿Para quien? Para aquellos que, de corazón, "lo han abandonado todo" para seguirlo (Mateo 19:27). Porque los que aman a Dios (1 Cor. 2:9) aman las cosas de Dios: perciben el inestimable valor y la belleza de las cosas espirituales. Y los que realmente aman las cosas espirituales, ningún sacrificio considera demasiado grande para ganarlas (Fil. 3:8). Pero para amar las cosas espirituales, es necesario que el hombre mismo se haga espiritual. El hombre natural puede oír acerca de ellos y tener una idea correcta de su doctrina, pero no los recibe espiritualmente con amor por ellos (2 Tes. 2:10), y no encuentra en ellos su gozo y felicidad. Pero el alma renovada los anhela, no por obligación, sino porque Dios ha ganado su corazón. Su confesión es: "¿A quién tengo yo en el cielo sino a ti? Y fuera de ti no hay nadie en la tierra que desee" (Sal. 73:25). Dios se ha convertido en su bien principal, su voluntad en su única regla, su gloria en su fin principal. En tal persona, las inclinaciones mismas del alma han sido cambiadas.
El hombre mismo debe ser cambiado antes de estar preparado para el Cielo. De los regenerados está escrito: "dando gracias al Padre, que nos hizo aptos para participar de la herencia de los santos en luz" (Col. 1:12). Ninguno es "hecho digno" mientras sea impío, porque es la herencia de los santos; nadie es apto para ello mientras esté bajo el poder de las tinieblas, porque es una herencia en luz. Cristo mismo no ascendió al cielo para tomar posesión de su gloria hasta después de su resurrección de entre los muertos, ni nosotros podemos entrar al cielo a menos que hayamos sido resucitados del pecado. "El que nos ha forjado (pulido) para lo mismo (para ser revestidos de nuestra casa celestial) es Dios", y la prueba de que Él ha hecho esto es el darnos "las arras del Espíritu" ( 2 Corintios 5:5); y donde está el Espíritu del Señor "hay libertad" (2 Cor. 3:17), libertad del poder del pecado que mora en nosotros, como lo muestra claramente el versículo que sigue.
"Bienaventurados los de limpio corazón, porque ellos verán a Dios" (Mateo 5:8). "Ver" a Dios es entrar en la relación más íntima con Él. Es borrar esa "espesa nube" de nuestras transgresiones (Isaías 44:22), porque fueron nuestras iniquidades las que nos separaron de nuestro Dios (Isaías 58:2). "Ver" a Dios, aquí tiene la fuerza de disfrutar, como en Juan 3:36. Pero para este disfrute es indispensable un "corazón puro". Ahora el corazón es purificado por la fe (Hechos 15:9). porque la fe tiene que ver con Dios. Así, un "corazón puro" es aquel que tiene sus afectos puestos en las cosas de arriba, siendo atraído por "la hermosura de la santidad" (Sal. 17:15).
Pero, ¿cómo podría disfrutar de Dios si ahora no puede soportar la santidad imperfecta de sus hijos, sino que la critica como un "rigor" innecesario o un fanatismo puritano? El rostro de Dios sólo debe contemplarse en justicia.
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"Seguid la paz con todos y la santidad, sin la cual nadie verá al Señor" (Heb.
12:14). Nadie puede morar con Dios y ser eternamente feliz en Su presencia a menos que se haya producido en él un cambio radical, un cambio del pecado a la santidad. Este cambio debe ser, como el introducido por el fracaso, que llegue a las raíces mismas de nuestro ser, afectando a todo el hombre: eliminando las tinieblas de nuestra mente, despertando y luego pacificando la conciencia, espiritualizando nuestros afectos, convirtiendo la voluntad. , reformando toda nuestra vida.
Y este gran cambio debe ocurrir aquí en la tierra. El traslado del alma al cielo no sustituye a la regeneración. No es el lugar que transmite semejanza con el cielo. Cuando los ángeles cayeron. estaban en el cielo, pero la gloria de la morada de Dios no los restauró. Satanás entró en el cielo (Job 2:1), pero lo dejó igual. Debe haber una semejanza con el cielo obrada en el alma por el Espíritu antes de que esté capacitada para disfrutar del Cielo.
"La carne y la sangre no pueden heredar el reino de Dios" (1 Cor. 15:50). Si el cuerpo debe ser transformado antes de que pueda entrar al cielo, cuánto más el alma, porque "no entrará en ella nada inmundo" (Apocalipsis 21:27). ¿Y cuál es la gloria suprema del Cielo? ¿Es libertad del trabajo y la preocupación, de la enfermedad y del dolor, del sufrimiento y de la muerte? No: es decir, que el Cielo es el lugar donde hay la plena manifestación de Aquel que es
"glorioso en santidad", esa santidad que los malvados, mientras esperan presuntuosamente ir al cielo, desprecian y odian aquí en la tierra. A los habitantes del Cielo se les da una visión clara de la inefable pureza de Dios y se les concede la más íntima comunión con Él. Pero nadie está preparado para esto a menos que su ser interior (así como su vida exterior) haya experimentado un cambio radical, revolucionario y sobrenatural.
¿Se puede pensar que Cristo preparará mansiones de gloria para aquellos que se niegan a recibirlo en sus corazones y darle el primer lugar en sus vidas aquí abajo? De hecho no; más bien "se reirá de su calamidad y se burlará cuando les sobrevenga el temor" (Prov.
1:26). El instrumento del corazón debe ser afinado aquí en la tierra para que pueda producir la melodía de alabanza en el Cielo. Dios ha unido de tal manera la santidad y la felicidad (como tiene el pecado y la miseria) que no pueden separarse. Si fuera posible para un alma no regenerada entrar al Cielo, no encontraría allí santuario contra los azotes de la conciencia y el fuego atormentador de la santidad de Dios. Muchos suponen que nada más que los méritos de Cristo son necesarios para calificarlos para el Cielo. Pero esto es un gran error. Nadie recibe la remisión de los pecados a través de la sangre de Cristo, si primero no es "convertido del poder de Satanás a Dios" (Hechos 26:18). Dios somete sus iniquidades cuyo pecado arroja a lo profundo del mar (Miqueas 7:19). Perdonar los pecados y purificar el corazón son tan inseparables como la sangre y el agua que brotaron del costado del Salvador (Juan 19:34).
Ser renovados en el espíritu de nuestra mente y vestirnos del nuevo hombre "creado según Dios en justicia y santidad verdadera" (Efesios 4:23, 24), es tan indispensable para estar preparados para el Cielo, como un que se nos impute la justicia de Cristo es un título para ello. "Un malhechor, mediante perdón, tiene la capacidad de presentarse ante la presencia de un príncipe y servirle en su mesa, pero no está en condiciones de hacerlo hasta que le quiten sus ropas repugnantes y llenas de alimañas" (S. Charnock) . Es a la vez un engaño fatal y una presunción perversa que alguien que vive para complacerse a sí mismo imagine que sus pecados han sido perdonados por los cielos. Es "el lavamiento de la regeneración" lo que da evidencia de que somos justificados por la gracia (Tito 3:5-7). Cuando Cristo salva, Él mora en nosotros (Gálatas 2:20), y es
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Es imposible para Él residir en un corazón que aún permanece espiritualmente frío, duro y sin vida. El modelo supremo de la santidad no puede ser patrono del libertinaje.
La justificación y la santificación son inseparables: donde uno es absuelto de la culpa del pecado, también es liberado del dominio del pecado, pero ni la una ni la otra pueden serlo hasta que el alma sea regenerada. Así como el hecho de que Cristo fuera hecho en semejanza de carne de pecado fue indispensable para que Dios le imputara los pecados de su pueblo (Ro. 8:3), así es igualmente necesario que nosotros seamos hechos nuevas criaturas en Cristo (2 Cor. 5). :17) antes de que podamos serlo, legalmente. hizo la justicia de Dios en él (2 Cor. 5:21). La necesidad de nuestro ser hecho
"participantes de la naturaleza divina" (2 Ped. 1:4) es tan real y tan grande como el hecho de que Cristo tomara parte de la naturaleza humana, antes de poder salvarnos (Heb. 2:14-17). "A menos que Dios nazca, no puede entrar en el reino del pecado. A menos que un hombre nazca de nuevo, no puede ver el reino de la justicia. Y el poder Divino, el poder del Espíritu Santo, el plenipotenciario y ejecutor de toda la voluntad de Dios. — logra la encarnación de Dios y la regeneración del hombre, para que el Hijo de Dios sea hecho pecado, y los hijos de Dios sean hechos justos" (H. Martin).
¿Cómo podría alguien entrar en un mundo de santidad inefable si ha pasado todo su tiempo en pecado, es decir, agradándose a sí mismo? ¿Cómo podría cantar el cántico del Cordero si su corazón nunca ha estado sintonizado con él? ¿Cómo se podría soportar contemplar cara a cara la terrible majestad de Dios, quien nunca antes lo había visto "a través de un espejo oscuro" con el ojo de la fe? Y así como es una tortura insoportable para los ojos que han estado confinados durante mucho tiempo en la oscuridad sombría, contemplar de repente los brillantes rayos del sol del mediodía, así será cuando los no regenerados contemplen a Aquel que es Luz. En lugar de acoger con agrado tal espectáculo, "todas las familias de la tierra se lamentarán a causa de él" (Apoc. 1:7); sí, tan abrumadora será su angustia, que gritarán a las montañas y a las rocas: "Caed sobre nosotros, y escondednos del rostro de aquel que está sentado en el trono, y de la ira del Cordero" (Apocalipsis 6: 17). Y, lector mío, esa será tu experiencia, ¡a menos que Dios te regenere!
Cuando el Señor Jesús dijo: "Lo que es nacido de la carne, carne es" (Juan 3:6), no sólo dio a entender que todo hombre nacido en este mundo hereda una naturaleza corrupta y caída, y por lo tanto no es apto para el reino de Dios; pero también que esta naturaleza corrupta nunca puede ser otra cosa que corrupta, de modo que ninguna cultura puede adaptarla al reino de Dios. Sus tendencias pueden estar restringidas y sus manifestaciones modificadas por la educación y las circunstancias, pero sus tendencias y afectos pecaminosos todavía están ahí. Un árbol corrupto no puede dar buenos frutos, podadlo y podadlo como podáis. Para obtener buenos frutos es necesario tener un buen árbol o un injerto de uno. Por eso nuestro Señor continuó diciendo: "Y lo que es nacido del Espíritu, espíritu es". Esto nos lleva a considerar.
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REGENERACIÓN O EL NUEVO NACIMIENTO



Capitulo 2
SU NATURALEZA
Hemos llegado ahora a la parte más difícil de nuestro tema. Necesariamente, porque estamos a punto de contemplar las obras de Dios. Estos son siempre misteriosos, y nada puede saberse realmente acerca de ellos, excepto lo que Él mismo ha revelado al respecto en Su Palabra. Al tratar de reflexionar sobre lo que Él ha dicho sobre Su obra de regeneración, es necesario protegerse contra dos peligros: primero. limitando nuestros pensamientos a cualquier declaración aislada al respecto o cualquier figura única que el Espíritu haya empleado para describirlo. Segundo, razonar a partir de lo que ha dicho, carnalizando las figuras que ha empleado. Cuando se refiere a cosas espirituales. Dios ha usado términos que originalmente fueron pensados (por el hombre) para expresar objetos materiales, por lo que debemos estar constantemente en guardia para no transferir al primero ideas erróneas heredadas del segundo. De esto nos salvaremos si comparamos diligentemente todo lo que se ha dicho sobre cada tema.
Al tratar la naturaleza de la regeneración, se ha causado mucho daño, especialmente en los últimos años, porque los hombres limitan su atención a una sola figura, a saber, la del "nuevo nacimiento", que es sólo una de las muchas expresiones utilizadas en el mundo. Escrituras para denotar esa obra poderosa y milagrosa de Dios dentro de su pueblo que los prepara para la comunión con él. Así, en Colosenses 1:12, 13 se habla de la misma experiencia vital cuando Dios "nos hizo aptos para ser partícipes de la herencia de los santos en la luz; el cual nos libró de la potestad de las tinieblas, y nos transfirió a el reino de su amado Hijo." La regeneración es el comienzo de una nueva experiencia, que es tan real y revolucionaria que se habla de aquel que es el sujeto de este engendramiento Divino como un
"nueva criatura"; "Las cosas viejas pasaron, he aquí todas son hechas nuevas" (2 Cor.
5:17). Los cielos han impartido al alma una nueva vida espiritual, de modo que quien la recibe queda vitalmente implantado en Cristo.
La naturaleza de la regeneración, tal vez, pueda percibirse mejor comparándola y contrastándola con lo que tuvo lugar en la caída, porque aunque la persona que es renovada por el Espíritu recibe más de lo que Adán perdió por su rebelión, sin embargo, uno es, Realmente, la respuesta de Dios a lo primero. Ahora bien, es muy importante que reconozcamos claramente que el hombre no perdió ninguna facultad cuando cayó. Cuando el hombre fue creado, Dios le dio espíritu, alma y cuerpo. Por lo tanto, el hombre era un ser tripartito. Cuando el hombre cayó, la amenaza Divina "El día que de él comieres, ciertamente morirás" fue debidamente ejecutada. y el hombre murió espiritualmente. Pero eso no significa que su Espíritu o alma, o cualquier parte de ellos, dejó de existir, porque en las Escrituras "muerte" nunca significa aniquilación, sino que es un estado de separación. El hijo pródigo estuvo "muerto" mientras estaba en el país lejano (Lucas 15:24), porque estaba separado de su padre. "Alejada de la vida de Dios" (Efesios 4:18) describe el estado terrible de alguien que no es regenerado, lo mismo ocurre con "la que vive en
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el placer está muerto mientras ella vive" (1 Tim 5:6), lo que está muerto espiritualmente, está muerto para Dios, mientras que vivo en el pecado el espíritu, el alma y el cuerpo, cada uno activo contra Dios.
Lo que tuvo lugar en la caída no fue la destrucción de ninguna de las partes del triple ser del hombre, sino su viciado o corrupción. Y eso, mediante la introducción de un nuevo principio en él, a saber, el pecado, que es más una cualidad que una sustancia. Pero conviene afirmar muy enfáticamente que una "naturaleza" no es una entidad concreta sino aquello que caracteriza e impulsa a una entidad o criatura. La naturaleza de la gravitación es atraer, la naturaleza del viento es soplar, la naturaleza del fuego es arder. Una "naturaleza" no es una cosa tangible, sino un principio de funcionamiento, un poder que impulsa a la acción. Así, cuando decimos que el hombre caído posee una "naturaleza pecaminosa", no debe entenderse que algo tan sustancial como su alma o espíritu fue agregado a su ser, sino que entró en él el principio del mal, el cual contaminó y profanó cada parte de su constitución, como la escarcha que entra en la fruta la estropea.
En la caída, el hombre no perdió ninguna de las facultades que el Creador le había dotado originalmente, pero perdió el poder de usar sus facultades hacia Dios. Se perdió todo deseo hacia Dios, todo amor por su Hacedor y conocimiento real de Él. El pecado lo poseyó: el pecado como principio del mal, como poder de operación, como influencia contaminante, se hizo completamente cargo de su espíritu, alma y cuerpo, de modo que se convirtió en el "siervo" o esclavo "del pecado" (Juan 8). :34). Como tal, el hombre no es más capaz de producir lo que es bueno, espiritual y aceptable al cielo, como la escarcha no puede quemar o el fuego congelar: "los que están en la carne (permanecen en su condición natural y caída) no pueden agradar a Dios" (Romanos 8:8). No tienen poder para hacerlo, porque todas sus facultades, cada parte de su ser, está completamente bajo el dominio del pecado. El hombre está tan completamente caído bajo el poder del pecado y de la muerte espiritual, que las cosas del Espíritu de Dios son para él "locura", "ni puede conocerlas" (1 Cor. 2:14).
Ahora bien, lo que ocurre en la regeneración es la reversión de lo que sucedió en la caída.
El nacido de nuevo es, por medio de Cristo y por la operación del Espíritu, restaurado a la unión y comunión con Dios; el que antes estaba espiritualmente muerto, ahora está espiritualmente vivo: Juan 5:24. Así como la muerte espiritual fue provocada por la entrada en el ser del hombre del principio del mal, así la vida espiritual es la introducción de un principio de santidad. Dios comunica un nuevo principio, tan real y tan potente como el pecado: ahora se imparte la gracia divina.
Una disposición santa se obra en el alma. Se otorga al hombre interior un nuevo temperamento de espíritu. Pero no se crean nuevas facultades en él, sino que se enriquecen, ennoblecen y potencian sus facultades originales. Así como el hombre no llegó a ser menos que un ser triple cuando cayó, así no llega a ser más que un ser triple cuando se renueva. Tampoco lo será en el Cielo mismo: su espíritu, alma y cuerpo simplemente serán glorificados, es decir, completamente liberados de toda mancha de pecado y perfectamente conformados a la imagen del Hijo de Dios.
En la regeneración, los cielos imparten una nueva naturaleza. Pero nuevamente debemos estar muy en guardia para no carnalizar nuestra concepción de lo que denota esa expresión. Se ha causado mucha confusión por no reconocer que es una persona, y no simplemente una "naturaleza" la que nace del Espíritu: "os es necesario nacer de nuevo" (Juan 3:7), no simplemente algo en vosotros debe ser ; "el que es nacido de Dios" (1 Juan 3:9). La misma persona que
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estaba espiritualmente muerto, todo su ser alejado de Dios, ahora ha sido vivificado espiritualmente: todo su ser reconciliado con el cielo. Esto debe ser así, de lo contrario no habría preservación de la identidad del individuo. Es la persona, y no simplemente una naturaleza, la que nace de Dios: "Él, de su voluntad, nos engendró" (Santiago 1:18). Es un nuevo nacimiento del individuo mismo y no de algo en él. La naturaleza nunca cambia, pero la persona sí, de manera relativa, no absoluta.
La persona del hombre regenerado es esencialmente la misma que la persona del no regenerado: cada uno tiene un espíritu, un alma y un cuerpo. Pero así como en el hombre caído también hay un principio del mal que ha corrompido cada parte de su triple ser, que
"principio" es su "naturaleza pecaminosa" (llamada así porque expresa su mala disposición y carácter, ya que la "naturaleza" de los cerdos es ser inmunda), por lo que cuando una persona nace de nuevo se introduce otro y nuevo "principio". en su ser, una nueva "naturaleza" o disposición, una disposición que lo impulsa hacia Dios. Así, en ambos casos, la "naturaleza" es una cualidad más que una sustancia. "Lo que nace del Espíritu es espíritu" no debe concebirse como algo sustancial, distinto del alma del regenerado, como una porción de materia añadida a otra; más bien es lo que espiritualiza todas sus facultades internas, como la "carne"
los había carnalizado.
De nuevo; "Lo que es nacido del Espíritu, espíritu es" debe distinguirse cuidadosamente de lo que
"espíritu" que todo hombre tiene además de su alma y su cuerpo: (ver Números 16:22; Ecl.
12:7; Zac. 12:1). Lo que nace del Espíritu no es algo tangible, sino lo que es espiritual y santo, y eso es una cualidad más que una sustancia. Como prueba de esto, compárese el uso de la palabra "espíritu" en estos pasajes: en Santiago 4:5 la inclinación y disposición a la envidia se llama "el espíritu que habita en nosotros desea envidiar". En Lucas 9:55
Cristo dijo a sus discípulos: "No sabéis de qué espíritu sois", dando a entender con ello que ignoráis el carácter ardiente que hay en vuestros corazones. Ver también Números 5:14; Oseas 4:12, 2 Timoteo 1:7. Lo que nace del Espíritu es principio de vida espiritual, que renueva todas las facultades del alma.
Se puede obtener alguna ayuda sobre esta parte misteriosa de nuestro tema al observar que en pasajes como Juan 3:6, etc., el "espíritu" se contrasta con la "carne". Ahora bien, no sería necesario decir que "la carne" no es una entidad concreta, siendo muy distinta del cuerpo. Cuando el término "carne" se usa en un sentido moral, la referencia es siempre a la corrupción de la naturaleza del hombre caído. En Gálatas 5:19-21 se describen las "obras de la carne", entre ellas el "odio" y la "envidia", en conexión con las cuales el cuerpo (a diferencia de la mente) no está implicado: prueba clara de que las "obras de la carne" carne" y la
"cuerpo" no son términos sinónimos. En Gálatas 5, la "carne" se usa para designar aquellas malas tendencias y afectos que resultan en los pecados allí mencionados. Así, la "carne"
se refiere al estado degenerado del espíritu, el alma y el cuerpo del hombre, así como el "espíritu" se refiere al estado regenerado del espíritu y del alma; la regeneración del cuerpo aún es futura.
El lado privativo (la oscuridad es privativa de la luz) o negativo de la regeneración, es que la gracia divina da una herida mortal al pecado que mora en nosotros. Entonces el pecado no es erradicado ni eliminado totalmente en el creyente, sino que es despojado de su poder reinante sobre sus facultades. El cristiano ya no es el esclavo indefenso del pecado, porque lo resiste, lucha contra él y para
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Hablar de una víctima indefensa "luchando" es una contradicción en los términos. En el nuevo nacimiento el pecado recibe su golpe mortal, aunque sus luchas agonizantes dentro de nosotros todavía son poderosas y se sienten agudamente. La prueba de lo que hemos dicho se encuentra en el hecho de que, si bien las solicitudes del pecado alguna vez nos fueron agradables, ahora son odiadas. Este aspecto de la regeneración se presenta en las Escrituras bajo una variedad de figuras, como el quitar el corazón de piedra (Eze.
36:26), la atadura del hombre fuerte (Mat. 12:29), etc. El dominio absoluto del pecado sobre nosotros es destruido por los cielos (Rom. 6:14).
El lado positivo de la regeneración es que la gracia divina efectúa un cambio completo en el estado del alma, al infundir un principio de vida espiritual que renueva todas sus facultades.
Es esto lo que constituye a su sujeto una "nueva criatura", no con respecto a su esencia, sino a sus puntos de vista, sus deseos, sus aspiraciones, sus hábitos. La regeneración o el nuevo nacimiento es la comunicación Divina de un principio poderoso y revolucionario en el alma y el espíritu, bajo cuya influencia todas sus facultades nativas se ejercitan de manera diferente a como fueron empleadas anteriormente, y en este sentido " las cosas viejas pasaron; he aquí todas son hechas nuevas" (2 Cor. 5:17). Sus pensamientos son "nuevos", los objetos de su elección son "nuevos", sus objetivos y motivos son "nuevos" y, por lo tanto, toda su conducta externa cambia.
"Por la gracia de Dios soy lo que soy" (1 Cor. 15:10). La referencia aquí es a la gracia subjetiva. Hay una gracia objetiva, inherente al señor, que es su amor, favor, buena voluntad para sus elegidos. También hay una gracia subjetiva que termina en ellos, por la cual se produce en ellos un cambio. Esto es mediante la infusión de un principio de vida espiritual, que es el manantial de las acciones del cristiano. Este "principio" se llama "un corazón nuevo" y un "espíritu nuevo" (Ezequiel 36:26). Es un hábito sobrenatural, que reside en cada facultad y poder del alma, como principio de operación santa y espiritual. Algunos han hablado de esta experiencia sobrenatural como un "cambio de opinión". Si con esta expresión se quiere decir que hay un cambio producido en la naturaleza caída misma, como si lo natural se transformara en espiritual, como si lo que nació de la carne dejara de ser "carne" y se convirtiera en carne. lo que es nacido del Espíritu, entonces, el término debe ser rechazado. Pero si con esta expresión se entiende un reconocimiento de la realidad de la obra divina, que se realiza en aquellos a quienes Dios regenera, es bastante permisible.
Al tratar de la regeneración bajo la figura del nuevo nacimiento, algunos escritores han introducido analogías con el nacimiento natural que las Escrituras de ninguna manera justifican, sino que de hecho rechazan. El nacimiento físico es la aparición en este mundo de una criatura, una personalidad completa, que antes de la concepción no tenía existencia alguna. Pero el que es regenerado tenía una personalidad completa antes de nacer de nuevo. A esta afirmación se puede objetar: No es una personalidad espiritual. ¿Qué se quiere decir con esto? Espíritu y materia son opuestos, y sólo creamos confusión si hablamos o pensamos que lo espiritual es algo concreto. La regeneración no es la creación de una persona que hasta entonces no existía, sino la renovación y restauración de una persona a quien el pecado había incapacitado para la comunión con Dios, y esto mediante la comunicación de una naturaleza o principio de vida, que le da una vida nueva y diferente. parcialidad a todas sus antiguas facultades. Es un punto de vista completamente erróneo considerar a un cristiano como compuesto de dos personalidades distintas.
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Así como "justificación" describe el cambio en la relación objetiva del cristiano con el cielo, así también
"regeneración" denota ese cambio subjetivo intrínseco que se produce en las inclinaciones y tendencias de sus almas hacia Dios. Esta obra salvadora de Dios dentro de Su pueblo se asemeja a un "nacimiento" porque es la puerta de entrada a un mundo nuevo, el comienzo de una experiencia completamente nueva, y también porque como el nacimiento natural es una salida de un lugar de oscuridad y confinamiento. (el útero) a un estado de luz y libertad, así es la experiencia del alma cuando el Espíritu nos vivifica. Pero el hecho mismo de que esta experiencia revolucionaria también sea asimilada a una resurrección (1 Juan 3:14) debería librarnos de formar una concepción unilateral de lo que se entiende por "nuevo nacimiento" y "nueva criatura", para la resurrección. No es la creación absoluta de un cuerpo nuevo, sino la restauración y glorificación del cuerpo viejo. La regeneración también se llama Divina.
"engendrar" (1 Pedro 1:3), porque la imagen o semejanza del Engendrador es transmitida y estampada en el alma. Así como el primer Adán engendró un hijo a su imagen y semejanza (Gén. 5:3), así el último Adán tiene una "imagen" (Ro. 8:29) para transmitir a sus hijos (Efe.
4:24; Col. 3:10).
Se ha dicho a menudo que en el cristiano hay dos "naturalezas" distintas y diversas.
es decir, la "carne" y el "espíritu" (Gálatas 5:17). Esto es cierto, pero hay que tener cuidado de no considerar estas dos "naturalezas" como algo más que dos principios de acción. Así, en Romanos 7:23 se habla de las dos "naturalezas" o "principios" en el cristiano como "Veo otra ley en mis miembros, que lucha contra la ley de mi mente". La carne y el espíritu en el creyente deben ser concebidos como algo muy diferente de las "dos naturalezas" en la bendita persona de nuestro Redentor, el Dios-hombre. Tanto la Deidad como la humanidad eran entidades sustanciales en Él. Además, las "dos naturalezas" en el santo resultan en un conflicto necesario (Gal. 5:17), mientras que en Cristo no sólo había completa armonía, sino un solo Señor".
Las facultades del alma del cristiano siguen siendo las mismas en su esencia, sustancia y poderes naturales que antes de ser "renovado", pero estas facultades cambian en sus propiedades, cualidades e inclinaciones. Puede ayudarnos a obtener una concepción más clara de esto si lo ilustramos con una referencia a las aguas de Mara (Éxodo 15:25, 26). Esas "aguas" eran las mismas aguas en reposo, tanto antes como después de su curación. Por sí mismos, en su propia naturaleza, eran "amargos", de modo que la gente no podía beber de ellos; pero al arrojarles un árbol, se volvieron dulces y útiles. Lo mismo ocurrió con las aguas de Jericó (2 Reyes 19:20, 21), que se curaron echando sal (emblema de la gracia, Col. 4:6) en ellas.
De la misma manera los afectos del cristiano continúan iguales como eran en su naturaleza y esencia, pero son curados o sanados por la gracia, de modo que sus propiedades, cualidades e inclinaciones se "renuevan" (Tito 3:5), el amor de Dios. ahora siendo derramado en el corazón por el Espíritu Santo (Rom. 5:5).
Lo que el hombre perdió con la caída fue su relación original con Dios, que mantuvo todas sus facultades y afectos dentro del ejercicio adecuado de esa relación. En la regeneración el cristiano recibió una nueva vida, que dio una nueva dirección a sus facultades, presentándoles nuevos objetos. Sin embargo, digámoslo enfáticamente, no se trata simplemente de la restauración de la vida que Adán perdió, sino de relaciones indescriptiblemente superiores: recibió la vida que el Hijo de Dios tiene en sí mismo, incluso la "vida eterna". Pero la vieja personalidad aún permanece. Este
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Está claro en Romanos 6:13, "sino presentaos a Dios como vivos de entre los muertos, y vuestros miembros como instrumentos de justicia a Dios". Los miembros del mismo individuo ahora deben servir a un nuevo Maestro.
La regeneración es lo único que prepara a una criatura caída para cumplir su gran y principal deber, es decir, glorificar a su Hacedor. Este debe ser el objetivo y el fin a la vista en todo lo que hagamos: "Ya sea que comáis, o bebáis, o hagáis cualquier otra cosa, hacedlo todo para la gloria de Dios".
(1 Corintios 10:31). Es el motivo que nos mueve y el propósito que tenemos ante nosotros lo que da valor a cada acción: "Cuando tu ojo (la figura del alma que mira hacia afuera) es simple (teniendo un solo objeto a la vista: la gloria de Dios), todo el cuerpo está lleno de luz; pero cuando tu ojo es malo, el cuerpo está lleno de tinieblas" (Lucas 11:34). Si la intención es mala, como ciertamente lo es cuando la gloria de Dios no está ante nosotros, no hay nada más que "tinieblas", pecado, en todo el servicio.
Ahora bien, el hombre caído se ha apartado por completo de lo que debería ser su principal fin, objetivo u objetivo, porque en lugar de tener ante sí el honor de Dios, él mismo es su principal preocupación; y en lugar de buscar agradar a Dios en todas las cosas, vive sólo para agradarse a sí mismo o a sus semejantes. Incluso cuando, a través de la educación religiosa, las exigencias de Dios han sido puestas en su conocimiento y presionadas sobre su atención, en el mejor de los casos sólo reparte una parte de su tiempo, fuerza y sustancia a Aquel que le dio el ser y lo carga diariamente con beneficios, y otra parte para él y el mundo. El hombre natural es completamente incapaz de dar supremo respeto a Dios hasta que se convierte en receptor de una vida espiritual. Nadie aspirará verdaderamente a la gloria de Dios hasta que tenga afecto por Él.
Nadie que no ame supremamente le honrará supremamente. Y para esto, el amor de Dios debe ser derramado en el corazón por el Espíritu Santo (Rom. 5:5), y esto sólo ocurre en la regeneración. Entonces es, y sólo entonces, que el yo es destronado y Dios entronizado; entonces es que la criatura renovada es capacitada para cumplir con el llamado imperativo de Dios: "Hijo mío, dame tu corazón" (Prov. 23:26).
Los elementos más destacados que comprenden la naturaleza de la regeneración tal vez puedan resumirse en estas tres palabras: impartición, renovación y subyugación. Dios comunica algo al que nace de nuevo, es decir, un principio de fe y obediencia, una naturaleza santa, vida eterna. Esto, aunque real, palpable y potente, no es nada material ni tangible, nada añadido a nuestra esencia, sustancia o persona. Nuevamente: Dios renueva cada facultad del alma y del espíritu del que nace de nuevo, no de manera perfecta y definitiva, porque somos "renovados de día en día" (2 Cor. 4:16). pero para permitir que esas facultades se ejerzan sobre objetos espirituales. De nuevo; Dios somete el poder del pecado que habita en el nacido de nuevo. No lo erradica, sino que lo destrona, para que ya no tenga dominio sobre el corazón. En lugar de que el pecado gobierne al cristiano, y que mediante su propia sujeción voluntaria, éste sea resistido y odiado.
La regeneración no es la mejora o purificación de la "carne", que es ese principio del mal que todavía existe en el creyente. Los apetitos y tendencias de la "carne" son precisamente los mismos después del nuevo nacimiento que antes, sólo que ya no reinan sobre ella. Por un tiempo puede parecer que la "carne" está muerta, pero en realidad no es así. A menudo su misma quietud (como un ejército en emboscada) sólo espera su oportunidad o la acumulación de sus fuerzas.
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para un nuevo ataque. No pasa mucho tiempo antes de que el alma renovada descubra que la "carne" todavía está muy viva y desea salirse con la suya. Pero la gracia no permitirá que domine. Por un lado, el cristiano tiene que decir: "Porque el querer está presente en mí, pero no encuentro el hacer el bien" (Romanos 7:18). Por otra parte, puede declarar,
"Cristo vive en mí, y la vida que ahora vivo en la carne, la vivo en la fe del Hijo de Dios, que me amó y se entregó "por mí" (Gálatas 2:20).
A algunas personas les resulta muy difícil concebir a una misma persona que produzca buenas obras y que antes no producía más que malas obras, tanto más cuando se insiste en que no se añade ninguna nueva facultad a su ser, que no se le imparte ni se le imparte nada sustancial. tomado de su persona. Pero si introducimos correctamente el factor del gran poder de Dios en la ecuación, entonces la dificultad desaparece. Quizás no seamos capaces de explicar, de hecho no lo somos, cómo el poder de Dios actúa sobre nosotros, cómo Él limpia a los inmundos (Hechos 10:15) y somete al lobo para que more con el cordero (Isaías 11:6). , como tampoco podemos comprender a fondo Su acción sobre y dentro de nosotros sin destruir nuestro albedrío personal; sin embargo, tanto las Escrituras como la experiencia dan testimonio de cada uno de estos hechos. Puede ayudarnos un poco en este punto si contemplamos la obra del poder de Dios en el ámbito natural.
En el reino natural cada criatura no sólo depende enteramente de su Creador para su existencia continua, sino también para el ejercicio de todas sus facultades, porque "en Él vivimos y nos movemos (en griego, 'somos movidos') y somos " (Hechos 17:28) Nuevamente; a medida que las diversas partes de la creación están vinculadas entre sí y se brindan apoyo mutuo, a medida que los cielos fertilizan la tierra, la tierra suministra alimento a sus habitantes, sus habitantes propagan su especie, crían a su descendencia y cooperan para el propósito de la sociedad. así también todo el sistema es sostenido, sostenido y gobernado por la providencia rectora de Dios.
Las influencias de la providencia, la manera en que actúan sobre la criatura, son profundamente misteriosas: por un lado, no son destructivas de nuestra naturaleza racional, reduciéndonos a meros autómatas irresponsables; por otro lado, todas ellas se vuelven completamente subordinadas. al propósito Divino.
Ahora bien, la operación del poder de Dios en la regeneración debe considerarse del mismo tipo que su operación en la providencia, aunque se ejerza con un diseño diferente. La energía de Dios es una, aunque se distingue por los objetos sobre los cuales y los fines para los cuales se ejerce. Es el mismo poder que crea y sostiene la existencia: el mismo poder que forma una piedra y un rayo de sol, el mismo poder que da vida vegetal a un árbol, vida animal a un bruto y vida racional a un hombre. De la misma manera, es el mismo poder el que nos ayuda en el ejercicio natural de nuestras facultades, como el que nos permite ejercitarlas de manera espiritual. Por lo tanto, la "gracia" como principio de operación Divina en el reino espiritual, es el mismo poder de Dios que la "naturaleza" es Su proceso de operación en el mundo natural.
La gracia de Dios en la aplicación de la redención a los corazones de su pueblo es realmente poderosa, como se desprende de los efectos producidos. Es un cambio de todo el hombre: de sus puntos de vista, motivos, inclinaciones y objetivos. Ningún medio humano puede lograr tal cambio. Cuando a los irreflexivos se les hace pensar, y a pensar con seriedad y
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intensidad que nunca antes habían tenido; cuando los descuidados se ven afectados, en un momento, por un profundo sentido de sus intereses más importantes; cuando los labios que están acostumbrados a blasfemar, aprenden a orar; cuando los orgullosos asumen la actitud y el lenguaje humildes del penitente; cuando aquellos que fueron devotos del mundo dan evidencia de que el objeto de sus deseos y metas es una herencia celestial: y cuando esta revolución. tan maravillosa ha sido afectada por la simple Palabra de Dios, y por la misma Palabra que el sujeto de este cambio radical a menudo había escuchado impasible, es prueba positiva de que se ha ejercido una poderosa influencia, y que esa influencia es nada menos que Divina. —El pueblo de Dios ha sido dispuesto en el día de su poder (Sal. 110:3).
En las Escrituras se utilizan muchas figuras y el Espíritu emplea varias expresiones para describir la obra salvadora de Dios dentro de su pueblo. En 2 Pedro 1:4 se dice que los regenerados son "participantes de la naturaleza divina", lo que no significa de la esencia misma o del ser de Dios, porque eso no puede dividirse ni comunicarse; en el cielo mismo todavía habrá un distancia inconmensurable entre el Creador y la criatura, de lo contrario lo finito se volvería infinito. No, ser "participantes de la naturaleza Divina" significa ser receptores de la gracia inherente, tener los rasgos de la imagen Divina estampados en el alma: como lo muestra el resto de ese versículo. ser "participantes de la naturaleza divina" es la antítesis de "la corrupción que hay en el mundo por la concupiscencia".
En 2 Corintios 3:18 se declara que este milagro transformador de la gracia de Dios en su pueblo es una "transformación" a la imagen de Cristo. La palabra griega allí para "cambio" es la que se traduce "transfigurado" en Mateo 17:2. En la transfiguración de Cristo no se agregaron nuevos rasgos al rostro del Salvador, sino que todo su rostro fue irradiado por una nueva luz; entonces, en 2 Corintios 4:6 la regeneración se compara con una "luz" que Dios ordena que brille en nosotros; nótese que todo el contexto de 2 Corintios 3:18 trata de la obra del Espíritu por el Evangelio. En Efesios 2:10 se habla de este producto de la gracia de Dios como Su
"mano de obra", y se dice que es "creado", para mostrar que Él, y no Roan, es el Autor de ello. En Gálatas 4:19 esta misma obra de Dios en el alma se llama el ser de Cristo.
"formado" en nosotros, así como la semilla de los padres se forma o moldea en el útero de la madre, la
"semejanza" del padre que está estampada en él.
No podemos intentar aquí una lista completa de las numerosas figuras y expresiones que el Espíritu Santo ha empleado para exponer esta obra salvadora de Dios en el alma. En Juan 6:44 se habla de él como de un ser "atraído" al cielo. En Hechos 16:14 como el corazón "abierto" por el Señor para recibir Su Verdad. En Hechos 26:18 como la apertura de nuestros ojos, un cambio que nos hace pasar de las tinieblas a la luz, y del poder de Satanás a Dios. En 2 Corintios 10:5 como el
"derribando argumentos y toda altivez que se levanta contra el conocimiento de Dios, y llevando cautivo todo pensamiento a la obediencia a Cristo".
En Efesios 5:8 como "luz en el Señor". En 2 Tesalonicenses 2:13 se designa el
"santificación del Espíritu". En Hebreos 8:10, Dios pone Sus leyes en nuestra mente y las escribe en nuestro corazón; ¡compárese con la figura de Jeremías 17:1! Por lo tanto, debería ser muy evidente que perdemos mucho al limitar nuestra atención a una sola figura. Todo lo que hemos dado, y aún otros no mencionados, deben ser tomados en consideración si queremos obtener algo que se acerque a una concepción adecuada de la naturaleza de ese milagro de gracia.
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que se obra en el alma y el espíritu de los elegidos, permitiéndoles vivir en adelante para Dios.
Así como el hombre fue cambiado en Adán de lo que era por un estado de creación, así el hombre debe ser cambiado en el señor de lo que es por un estado de corrupción. Este cambio que lo prepara para la comunión con Dios es una obra divina realizada en las inclinaciones del alma. Es un ser renovado en el espíritu de nuestra mente (Efesios 4:23). Es la infusión de un principio de santidad en todas las facultades de nuestro ser interior. Es la renovación espiritual de nuestras propias personas, que aún será consumada por la regeneración de nuestros cuerpos. Toda el alma se renueva, según la imagen de Dios, en conocimiento, santidad y justicia.
Una nueva luz brilla en la mente, un nuevo poder mueve la voluntad, un nuevo objeto atrae los afectos. El individuo es el mismo y, sin embargo, no es el mismo. Qué diferente es el paisaje cuando brilla el sol que cuando lo cubre la oscuridad de una noche sin luna: el mismo paisaje, pero no el mismo. Cuán diferente es la condición de aquel que recupera la salud y el vigor después de haber estado muy abatido por la enfermedad; sin embargo, es la misma persona.
El mismo hecho de que el Espíritu Santo haya empleado las figuras de "engendramiento" y "nacimiento" para la obra salvadora de Dios en el alma, da a entender que la referencia es sólo a la experiencia inicial de la gracia divina: "El que ha comenzado una buena obrar en vosotros" (Fil. 1:6). Así como un niño tiene todas las partes del hombre, pero ninguna de ellas llega a la madurez, así la regeneración da una perfección a las partes que aún necesitan ser desarrolladas. Se ha recibido una nueva vida, pero es necesario que crezca: "creced en gracia" (2 Ped. 3:18). Como Dios fue el Dador de esta vida, sólo Él puede alimentarla y fortalecerla. Así, Tito 3:5 habla de "la renovación" y no de la "renovación" del Espíritu Santo. Pero es nuestra responsabilidad y deber ineludible utilizar los medios de gracia divinamente designados que promueven el crecimiento espiritual: "desead la leche sincera de la Palabra, para que por ella podáis crecer" (1 Pedro 2:2); como es nuestra obligación evitar constantemente todo lo que pueda obstaculizar nuestra prosperidad espiritual: "No proveáis para los deseos de la carne" (Rom. 13:14), y cf. Mateo 5:29, 30; 2 Corintios 7:1.
La consumación por parte de Dios de la obra inicial que experimentamos en el nuevo nacimiento, y que Él renueva a lo largo del curso de nuestra vida terrenal, sólo se produce en la segunda venida de nuestro Salvador, cuando seremos perfecta y eternamente conformados a Su imagen, tanto interior y exteriormente. Primero, la regeneración; luego nuestra paulatina santificación; finalmente nuestra glorificación. Pero entre el nuevo nacimiento y la glorificación, mientras estamos aquí abajo, el cristiano tiene tanto la "carne" como el "espíritu", tanto un principio de pecado como un principio de santidad, operando dentro de él, uno oponiéndose al otro: véase Gálatas 5:16, 17. Por lo tanto, su experiencia interna es tal como se describe en Romanos 7:7-25. Así como la vida se opone a la muerte, la pureza a la impureza, la espiritualidad a la carnalidad, así ahora se siente y se experimenta dentro del alma un severo conflicto entre el pecado y la gracia. Este conflicto es perpetuo, ya que la "carne" y el "espíritu" luchan por dominar. De ahí procede la absoluta necesidad de que el cristiano sea sobrio y "vele en oración".
Finalmente, cabe señalar que el principio de vida y obediencia (la "nueva naturaleza") que se recibe en la regeneración, no puede preservar el alma de los pecados, sin embargo,
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hay plena provisión para los continuos suministros de gracia hechos para ella y todas sus necesidades en el Señor Jesucristo. Hay en Él tesoros de alivio, a los cuales el alma puede en cualquier momento recurrir y encontrar el socorro necesario contra toda incursión del pecado. Este nuevo principio de santidad puede decirle al alma del creyente, como lo hizo David a Abiatar cuando huyó de Doeg: "Quédate conmigo, no temas; porque el que busca mi vida, busca la tuya; pero conmigo estarás a salvo". " (1 Sam. 22:23). El pecado es enemigo de la nueva naturaleza tan verdaderamente como lo es del alma del cristiano, y su única seguridad reside en prestar atención a las peticiones de esa nueva naturaleza y pedir a Cristo que lo capacite. Así se nos exhorta en Hebreos 4:16,
"Acerquémonos, pues, confiadamente al trono de la gracia, para alcanzar misericordia y encontrar gracia para ayudar en el momento de necesidad".
Si alguna vez es un momento de necesidad para el alma, es cuando está bajo los ataques de los pecados que la provocan, cuando la "carne" tiene lujuria contra el "espíritu". Pero en ese mismo momento hay ayuda adecuada y oportuna en el Señor para socorro y alivio. La nueva naturaleza ruega, con suspiros y gemidos, que el creyente se acerque a Cristo. Descuidarlo, con toda Su provisión de gracia, mientras Él está llamándonos: "Ábreme... porque mi cabeza está llena de rocío y mis cabellos de las gotas de la noche" (Cantares de Sol. 5:2). ), es despreciar el suspiro del pobre prisionero, la nueva naturaleza, que el pecado busca destruir, y no puede dejar de ser una alta provocación contra el Señor.
Al principio, Dios confió a Adán y a Eva una provisión de gracia en sí mismos, pero ellos la desecharon y, por ello, cayeron en la mayor miseria. Para que Sus hijos no perezcan una segunda vez, Dios, en lugar de impartirles personalmente el poder para vencer al pecado y a Satanás, ha depositado su porción en Otro, un Tesorero seguro; en el Señor están aseguradas sus vidas y su consuelo (Col. 3:3). ¿Y cómo debe considerarnos Cristo, si en lugar de pedirle alivio, permitimos que el pecado angustie nuestra conciencia, destruya nuestra paz y estropee nuestra comunión? Éste no es un pecado de debilidad que no pueda evitarse, sino una grave afrenta a Cristo. Los medios de conservación están a la mano. Cristo es siempre accesible. Él está siempre dispuesto a "socorrer a los que son tentados" (Heb. 2:18). Oh, entregarnos a Él cada vez más, día a día, para todo. Entonces cada uno encontrará: "Todo lo puedo en Cristo que me fortalece" (Fil. 4:13).
Todos los hombres son por naturaleza hijos de ira y pertenecen al mundo, que es el reino de Satanás (1 Juan 5:19), y están bajo el poder de las tinieblas. En este estado los hombres no son súbditos del reino de Cristo y no son aptos para el cielo. De este terrible estado no pueden librarse por sí mismos, estando "sin fuerzas" (Rom. 5:6).
Fuera de este estado, los elegidos de Dios son "llamados" sobrenaturalmente (1 Ped. 2:9), llamado que los libera efectivamente del poder de Satanás y los traslada al reino del amado Hijo de Dios (Col. 1:13). Este "llamado" Divino u obra de gracia. se denomina de diversas formas en las Escrituras: a veces por "regeneración" (Tito 3:5), o el nuevo nacimiento, a veces por iluminación (2 Cor. 4:6), por transformación (2 Cor. 3:18), por resurrección espiritual ( Juan 5:24). Este llamado interno e invencible va acompañado de justificación y adopción (Rom.
8:30; Ef. 1:5), y se lleva a cabo mediante la santificación en santidad. Esto nos lleva a considerar:
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REGENERACIÓN O EL NUEVO NACIMIENTO



Capítulo 3
SUS EFECTOS
"El viento sopla de donde quiere, y oyes su sonido, pero no sabes de dónde viene ni adónde va; así es todo aquel que es nacido del Espíritu" (Juan 3:8). Aunque el viento sea imperioso en su acción, siendo el hombre incapaz de regularlo; aunque sea misterioso en su naturaleza, el hombre no sabe nada de la causa que lo controla; sin embargo, su presencia es inconfundible, sus efectos se evidencian claramente: así ocurre con todo aquel que nace del Espíritu. Sus operaciones secretas pero poderosas están más allá del alcance de nuestra comprensión. No sabemos por qué Dios ha ordenado que el Espíritu vivifique a esta persona y no a otra, pero los resultados transformadores de Su obra son claros y palpables.
Lo que hay, ahora nos esforzaremos en describir.
1. La iluminación del entendimiento. Como fue en la vieja creación, así es en conexión con la nueva. "En el principio creó Dios los cielos y la tierra" (Gén.
1:1). Esa fue la creación original. Luego vino la degeneración: "Y la tierra quedó desordenada y vacía (un desierto desolado) y las tinieblas cubrieron la faz del abismo".
Luego vino la restauración: "Y el Espíritu de Dios se movió sobre la superficie de las aguas, y dijo Dios: Sea la luz; y fue la luz". Así es cuando Dios comienza a restaurar al hombre caído: "Porque Dios, que mandó que de las tinieblas resplandeciera la luz, es el que resplandeció en nuestros corazones, para iluminación del conocimiento de la gloria de Dios en la faz de Jesucristo" ( 2 Corintios 4:6).
La iluminación Divina que recibe la mente en el nuevo nacimiento no es por medio de sueños o visiones, ni consiste en la revelación al alma de cosas que no han sido dadas a conocer en las Escrituras. No es así, el único medio o instrumento que emplea el Espíritu Santo es la Palabra escrita: "La exposición de tus palabras alumbra, hace entender a los simples" (Sal. 119:130). Hasta ahora, es posible que se haya leído atentamente la Palabra de Dios y que gran parte de sus enseñanzas se hayan comprendido intelectualmente; sino porque había un "velo" sobre el corazón (2 Cor. 3:15) y por eso no había discernimiento espiritual (1 Cor.
2:14), el lector no fue afectado interiormente por ello. Pero ahora el Espíritu quita el velo, abre el corazón para recibir la Palabra (Hechos 16:14) y aplica poderosamente a la mente y a la conciencia una parte de ella. El resultado es que el renovado puede decir: "Una cosa sé, que siendo ciego, ahora veo" (Juan 9:25). Para particularizar: el pecador ahora está iluminado en el conocimiento de su propia terrible condición. Es posible que, antes de esto, haya recibido mucha instrucción bíblica, haya suscrito un credo sólido y haya creído intelectualmente en "la total depravación del hombre"; pero ahora las declaraciones solemnes de la Palabra de Dios acerca del estado de la criatura caída llegan a su propia alma con un poder penetrante. Ya no se compara con sus semejantes, sino que mide
23

a sí mismo por el gobierno de Dios. Ahora descubre que es impuro, que su corazón está
"desesperadamente malvado", y que es totalmente inadecuado para la presencia del Dios tres veces santo. Está poderosamente convencido de sus propios pecados terribles, siente que son más numerosos que los cabellos de su cabeza y que son grandes provocaciones contra el Cielo, que exigen el juicio Divino sobre él. Ahora se da cuenta de que "no hay nada sano" (Isa.
1:6) en él, y que todas sus mejores actuaciones son sólo como "trapos de inmundicia" (Isaías 64:6), y que no merece nada más que las llamas eternas.
Por la luz espiritual que Dios comunica en la regeneración, el alma ahora percibe los infinitos deméritos del pecado, que su "salario" puede ser nada menos que la muerte eterna, o la pérdida del favor divino y un terrible sufrimiento bajo la ira de Dios. Se reconoce humildemente la equidad de la ley de Dios y el hecho de que el pecado justamente exige tal castigo.
Así, su boca se "tapa" y se confiesa culpable ante Dios, y justamente responsable de su terrible venganza, tanto por la plaga de su propio corazón como por sus numerosas transgresiones. Ahora se da cuenta de que toda su vida la ha vivido en total independencia de Dios, sin tener respeto por Su gloria, sin preocuparse si Le agradaba o desagradaba. Ahora percibe la excesiva pecaminosidad del pecado, su terrible malignidad, como algo que por naturaleza es contrario a la ley de Dios. No sabe cómo escapar de la debida recompensa por su iniquidad. "¿Qué debo hacer para ser salvo?" es su grito agonizante. Está convencido de la absoluta imposibilidad de contribuir en algo a su liberación. Ya no tiene confianza en la carne; ha llegado al fin de sí mismo.
Por medio de esta iluminación, el alma renovada, bajo la guía del Espíritu a través de la Palabra, percibe ahora cuán adecuado es Cristo para un desdichado tan pobre e inútil como él se siente. La perspectiva de obtener liberación de la ira venidera mediante la vida y muerte victoriosas del Señor Jesús evita que su alma se sienta abrumada por el dolor y se hunda en un completo abatimiento a causa de la visión de sus pecados. Mientras el Espíritu le presenta los infinitos méritos de la obediencia y la justicia de Cristo, su tierna compasión por los pecadores, su poder para salvar, sus deseos de interés en el Señor ahora poseen su corazón, y está resuelto a no buscar la salvación en ningún otro. Bajo las influencias benignas del Espíritu Santo, el alma es atraída por palabras como: "Venid a mí todos los que estáis trabajados y cargados, y si os daré descanso", o "al que a mí viene, yo le daré descanso". de ningún modo expulsado", y es inducido a acudir a Él en busca de perdón, limpieza, paz, justicia y fortaleza.
Otros actos además de volverse a Cristo fluyen de este nuevo principio recibido en la regeneración, como el arrepentimiento, que es un dolor santo por el pecado, un aborrecimiento de él como pecado y un ferviente deseo de abandonarlo y ser completamente liberado de su contaminación. A la luz de Dios, el alma renovada percibe ahora la absoluta vanidad del mundo y la inutilidad de estos juguetes insignificantes y bagatelas perecederas que los impíos se esfuerzan con tanto esfuerzo por adquirir. Ha sido despertado del sueño de la muerte y ahora las cosas se ven en su verdadera naturaleza. El tiempo es precioso y no debe desperdiciarse. Dios en Su imponente Majestad es un objeto a temer. Su ley es aceptada como santa, justa y buena. Todas estas percepciones y acciones están incluidas en esa santidad sin la cual ningún hombre verá al Señor. En algunos estas acciones son más vigorosas que en otros y, en consecuencia, son más perceptibles para el ser humano. Pero sus frutos son visibles para los demás en actos externos.
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2. La elevación del corazón. Con razón el Señor reclama el primer lugar: "el que ama a padre o madre más que a Mí, no es digno de Mí" (Mateo 10:37). "Hijo mío, dame tu corazón" (Prov. 23:26) expresa el reclamo de Dios: ellos "primero se entregaron al Señor" (2 Cor. 8:5) declara la respuesta de los regenerados. Pero no es hasta que nacen de nuevo que alguien está capacitado espiritualmente para hacer esto, porque por naturaleza los hombres son "amadores de sí mismos" y "amadores de los deleites más que de Dios" (2 Tim. 3:2, 4). ). Cuando un pecador se renueva, su afecto se aleja de sus ídolos y se fija en el Señor (1 Tes.
1:9). Por eso está escrito "con el corazón (los afectos) se cree para justicia".
(Romanos 10:10). Y por eso también está escrito: "Si alguno no ama al Señor Jesucristo, sea anatema" (1 Cor. 16:22).
"Y el Señor tu Dios circuncidará tu corazón y el corazón de tu descendencia, para que ames al Señor tu Dios con todo tu corazón" (Deuteronomio 30:6). La "circuncisión" del corazón es la
"renovándola", separando su amor de todo objeto ilícito. Nadie puede amar verdaderamente a Dios de manera suprema hasta que este milagro de la gracia se haya realizado en él. Entonces es que los afectos se refinan y dirigen a sus propios objetos. Aquel que una vez fue despreciado por el alma, ahora es considerado como el "completamente encantador". El que era odiado (Juan 15:18), ahora es amado más que todos los demás. "¿A quién tengo yo en el cielo sino a ti? Y fuera de ti no hay nadie en la tierra que desee" (Sal. 73:25), es ahora su gozosa confesión.
El amor de Dios se ha convertido en el principio rector de la vida (2 Cor. 5:13). Lo que antes era un trabajo pesado ahora es un placer. La alabanza del hombre ya no es el motivo que estimula la acción; la aprobación del Salvador es la mayor preocupación del cristiano.
La gratitud mueve un cumplimiento sincero de su voluntad. "Cuán preciosos son también para mí, oh Dios, tus pensamientos" (Sal. 139:17) es ahora su lenguaje. Y además, "el deseo de nuestra alma es tu nombre y la memoria de ti. Con mi alma te deseé de noche; sí, con mi espíritu dentro de mí te buscaré de mañana" (Isa. 26: 8, 9). Así también el corazón se dirige a todos los miembros de Su familia, sin importar su nacionalidad, posición social o conexión con la iglesia: "Sabemos que hemos pasado de la muerte a la vida, en que amamos a los hermanos" (1 Juan 3:14).
3. La emancipación de la voluntad. Por naturaleza, la voluntad del hombre caído es libre en una sola dirección: lejos de Dios. El pecado ha esclavizado la voluntad, por lo tanto necesitamos ser "liberados" (Juan 8:36). Los dos estados se contrastan en Romanos 6: "libres de justicia"
(v. 20), cuando está muerto en pecado; "libres de pecado" (v. 18), ahora que estamos vivos para Dios. En el nuevo nacimiento la voluntad es liberada de la "esclavitud de la corrupción" (Rom. 8:21 y cf. 2 Ped.
2:19) y volverse conforme a la voluntad de Dios (Sal. 119:97). En nuestro estado degenerado, la voluntad era naturalmente rebelde y su lenguaje práctico era: "¿Quién es el Señor para que le obedezca?" (Éxodo 5:2). Pero el Padre prometió al Hijo: "Tu pueblo estará dispuesto en el día de tu poder" (Sal. 110:3), y esto se cumple cuando Dios
"Por su buena voluntad, obra en nosotros tanto el querer como el hacer" (Fil. 2:13 y cf. Heb.
13:21). 

"Os daré también un corazón nuevo, y pondré un espíritu nuevo dentro de vosotros; y quitaré de vuestra carne el corazón de piedra, y os daré un corazón de carne. Y pondré mi Espíritu dentro de vosotros". vosotros, y os haré andar en Mis estatutos, y buscaréis Mis
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juicios, y hacedlos" (Ezequiel 36:26, 27). Esta es una promesa del nuevo pacto (Hebreos 8:10), y se cumple en cada alma renovada. La voluntad está así emancipada del poder del pecado que mora en nosotros. para poder responder a los mandamientos divinos de acuerdo con el tenor del nuevo pacto. Los regenerados consienten libremente y eligen con gusto caminar en sujeción al cielo, estando ahora ansiosos de obedecerle en todas las cosas. Su autoridad es su única regla. , Su amor el poder constrictor: "El que me ama, mis palabras guardará"
(Juan 14:23).
4. La rectificación de la conducta. Un árbol se conoce por sus frutos. La fe se evidencia por las obras. El principio de santidad se manifiesta en un andar piadoso. "Si sabéis que él es justo, sabéis que todo aquel que hace justicia es nacido de él" (1 Juan 2:29).
El anhelo más profundo de todo hijo de Dios es agradar a su Padre celestial en todas las cosas, y aunque este anhelo nunca se realiza plenamente en esta vida: "No es que ya lo haya alcanzado, sino que ya sea perfecto" (Fil. 3:12). )—sin embargo, continúa "alcanzando las cosas que están antes".
"Habéis obedecido de corazón a aquella doctrina a la cual fuisteis entregados" (Rom.
6:17 marzo). La palabra griega para "forma" aquí significa "molde". Obsérvese cómo esta figura presupone también las mismas facultades que antes después del nuevo nacimiento. El metal que se moldea sigue siendo el mismo metal que era antes, sólo se altera su forma o forma. Aquel metal que antes era plato, ahora se convierte en copa, y así se le da un nuevo nombre: cf. Apocalipsis 3:12. Por la regeneración las potencias del alma se adaptan al cielo y a sus preceptos, así como el molde y la cosa moldeada se adaptan entre sí. Como antes el corazón estaba enemistado con todos los mandamientos, ahora está moldeado a ellos. ¿Dice Dios: "Tememe?", el corazón renovado responde: "Deseo temer tu nombre" (Nehemías 1:11). ¿Dice Dios: "Acordaos del día de reposo para santificarlo?", el corazón responde: "El sábado es mi deleite" (Isaías 58:13). Si Dios dice "amaos unos a otros", la nueva criatura encuentra un instinto engendrado dentro de ella para hacerlo, de modo que se dice que los verdaderos cristianos son "enseñados por Dios a amarse unos a otros" (1 Tes. 4:9).
Se producirá un cambio en la conducta del hombre inconverso más moral tan pronto como nazca de lo alto. No sólo será mucho menos entusiasta en su búsqueda del mundo, más escrupuloso en la selección de su compañía, más cauteloso en evitar las ocasiones de pecar y la apariencia del mal, sino que se dará cuenta de que el santo ojo de Dios está siempre sobre él. él, marcando no sólo sus acciones, sino sopesando sus motivos. Ahora carga con el mundo sagrado y su preocupación más profunda es mantenerse alejado de todo lo que pueda acarrearle reproche. Su objetivo es hacer brillar su luz ante los hombres para que vean sus buenas obras y glorifiquen a su Padre que está en los cielos. Lo que le causa la angustia más profunda no son las burlas y las burlas de los impíos. pero que no está a la altura del estándar que Dios ha puesto ante él y de la conformidad con él que tanto anhela. Aunque la gracia divina puede preservarlo de caídas externas, es dolorosamente consciente de muchos pecados internos: los aumentos de la incredulidad, las hinchazones del orgullo, las oposiciones de la "carne" a los deseos del "espíritu". Estos le ocasionan profundos ejercicios de corazón y le llevan a confesiones humildes y dolorosas ante Dios.
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Es de gran importancia que el cristiano tenga una visión clara y bíblica de lo que es como sujeto del pecado y de la gracia. Aunque los regenerados son liberados del dominio absoluto del pecado (Romanos 6:14), el principio del pecado, la "carne", no es erradicado. Esto queda claro en Romanos 6:12: "No reine, pues, el pecado en vuestro cuerpo mortal, para que en sus concupiscencias lo obedezcáis": esa exhortación no tendría sentido si no hubiera pecado interno que tratara de reinar, ni concupiscencias que exigieran obediencia. Sin embargo, esto está lejos de decir que un cristiano debe seguir pecando: "Todo aquel que es nacido de Dios, no comete pecado, porque su simiente permanece en él; y no puede pecar, porque es nacido de Dios" (1 Juan 3:9), siendo la referencia a la práctica regular y al hábito de pecar. Sin embargo, es necesario prestar constantemente atención en oración a esta palabra: "Despiertad a la justicia, y no pequéis" (1 Cor. 15:34).
Las experiencias de Pablo, como sujeto de pecado y de gracia, están registradas en Romanos 7.
Una lectura cuidadosa de los versículos 14-24 revela el hecho de que la gracia no había quitado ni purificado la "carne" en él. Y cuando el cristiano hoy compara sus propios conflictos internos, descubre que Romanos 7 los describe de manera más precisa y fiel. Descubre que en su "carne" no hay nada bueno y grita: "¡Miserable de mí!". Aunque anhela una mayor conformidad a la imagen de Cristo, aunque tiene hambre y sed de justicia, aunque está bajo la influencia y el reinado de la gracia, y aunque disfruta de una verdadera comunión con Dios, sin embargo, en ocasiones (algunas más agudamente sentidas que otros) siente que aunque con la mente sirve a la ley de Dios, con la carne sirve a la ley del pecado. Sí, cada experiencia de lectura de la Palabra, oración y meditación le demuestra que él es, en su naturaleza caída, "carnal, vendido al pecado", y que cuando quiere hacer el bien, el mal está presente en él. Esto es motivo de gran dolor para él y le hace "gemir" (Romanos 8:23) y anhelar aún más la liberación de este cuerpo de muerte.
¿Pero no debería el cristiano "crecer en gracia"? Sí, efectivamente. Sin embargo, hay que decir enfáticamente que crecer "en gracia" ciertamente no significa una creciente satisfacción conmigo mismo. No, es todo lo contrario. Cuanto más camino en la luz de Dios, más claramente puedo ver la astucia de la "carne" dentro de mí, y habrá un aborrecimiento cada vez más profundo por lo que soy por naturaleza. "Porque el querer está presente en mí, pero no encuentro cómo hacer el bien" (Romanos 7:18) no es la confesión de un incrédulo, ni siquiera de un niño en el Señor, sino de los más iluminados. Smo. El único alivio de este angustioso descubrimiento y la única paz para el corazón renovado es apartar la vista del yo y mirar al cielo y a Su obra perfecta para nosotros. La fe vacía de toda autocomplacencia y da una estimación exaltada de Dios en el señor.
Un crecimiento "en la gracia" se define, en parte, por las palabras que siguen inmediatamente: "y en el conocimiento de nuestro Señor y Salvador Jesucristo" (2 Pedro 3:18). Es la creciente comprensión de la perfecta idoneidad de Cristo para un pobre pecador, la convicción cada vez más profunda de su idoneidad para ser el Salvador de un miserable tan vil como el Espíritu me muestra diariamente que soy. Es la aprehensión de cuánto necesito Su sangre preciosa para limpiarme, Su justicia para vestirme, Su brazo para sostenerme, Su defensa para responder por mí en lo Alto, Su gracia para librarme de todos mis enemigos tanto internos como externos. y hacia afuera. Es el Espíritu que me revela que hay en Cristo todo lo que necesito tanto para la tierra como para
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Cielo, tiempo y eternidad. Por lo tanto, crecer en gracia es vivir cada vez más fuera de mí mismo, vivir en Cristo. Es mirar a Él para que supla cada necesidad.
Cuanto más esté ocupado el corazón con Cristo, más se mantendrá la mente en Él al confiar en Él (Isaías 26:3), más se fortalecerán y atraerán la fe, la esperanza, el amor, la paciencia, la mansedumbre y todas las gracias espirituales. ejercicio y acción para la gloria de Dios.
La manifestación del crecimiento en la gracia y en el conocimiento de Cristo es otra cosa. El proceso real de crecimiento no es perceptible ni en la esfera natural ni en la espiritual; pero sus resultados lo son, principalmente para otros. Hay estaciones definidas de crecimiento y, en general, las gracias espirituales del cristiano crecen más mientras el alma está angustiada por múltiples tentaciones, lamentándose a causa del pecado que mora en nosotros. Es cuando disfrutamos de Dios y estamos en comunión consciente con Él, deleitándonos en las perfecciones de Cristo, que maduran los frutos del Espíritu en nosotros. Las principales evidencias del crecimiento espiritual en el cristiano son un odio cada vez más profundo hacia el pecado y hacia uno mismo, una mayor valoración de las cosas espirituales y su anhelo por ellas, un reconocimiento más pleno de nuestra profunda necesidad y dependencia de Dios para suplirla.
La regeneración es sustancialmente la misma en todos los que son sujetos de ella: hay una transformación espiritual, la conformación del alma a la imagen de Dios: "lo que es nacido del Espíritu, espíritu es" (Juan 3:6). Pero aunque cada persona regenerada es una nueva criatura, ha recibido un principio de fe y santidad que actúa sobre cada facultad de su ser, y está habitada y guiada por el Espíritu Santo, sin embargo, Dios no comunica la misma medida de gracia (Rom. 12:3; 2 Cor. 10:13; Ef. 4:16) o el mismo número de talentos para todos por igual. Los hijos de Dios se diferencian entre sí como lo hacen los niños en su nacimiento natural, algunos de los cuales son más vivaces y vigorosos que otros. Dios, según su soberano placer, da a algunos un conocimiento más completo, a otros una fe más fuerte, a otros afectos más cálidos; el temperamento natural tiene mucho que ver con la forma y el color que la manifestación del "espíritu" toma a través de nosotros. Pero no hay diferencia en su estado: en todos se ha realizado el mismo trabajo, lo que los diferencia radicalmente de los mundanos.
"¿No sabéis que los santos juzgarán al mundo?" (1 Corintios 6:2). ¿No denota esto claramente, sí, requiere, que los "santos" ejerzan una santidad distintiva y vivan de manera muy diferente al mundo? ¿Podría uno que ahora toma el nombre del Señor en vano ser nombrado justamente para juzgar a aquellos que lo profanan? ¿Podría alguien que vive para complacerse a sí mismo ser una persona apta para juzgar a quienes han amado el placer más que a Dios?
¿Podría alguien que ha despreciado y ridiculizado el “rigor de vida puritano” sentarse con Cristo como juez de aquellos que vivieron en rebelión contra Él? Nunca: en lugar de ser jueces de los demás, todos ellos se encontrarán condenados y ejecutados como malhechores en ese Día.
"El Señor dará gracia y gloria; ningún bien negará a los que andan en integridad" (Sal. 84:11). "Gracia y gloria" están inseparablemente conectadas: no difieren en naturaleza, sino en grado. "Gracia" es la gloria que comienza; "Gloria" es la gracia elevada a la cima de la perfección. 1 Juan 3:2 nos dice que los santos serán "como él", y esto, porque "le verán tal como él es". La visión inmediata del Señor de la gloria será una visión transformadora.
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Primero, los brillantes reflejos de la pureza y santidad de Dios proyectados sobre los glorificados los harán perfectamente santos y benditos. Pero esta semejanza con Dios, sus santos aquí, en medida, influye en ellos: hay algunos contornos, algunos rasgos de la imagen de Dios estampados en ellos, y esto también se logra al contemplarlo. Es cierto que es (comparativamente hablando) a través de un espejo oscuro, pero "contemplando" somos "transformados en la misma imagen de gloria en gloria (de un grado a otro) como por el Espíritu del Señor" (2 Cor.
3:18). 

En conclusión, que tanto el escritor como el lector se prueben y busquen a sí mismos en la presencia de Dios mediante estas preguntas. ¿Cómo está afectado mi corazón hacia el pecado? ¿Hay una profunda humillación y tristeza según Dios después de haber cedido ante ellos? ¿Existe un verdadero odio hacia ello? ¿Está mi conciencia tan tierna que mi paz se ve perturbada por lo que el mundo llama "faltas insignificantes"?
y "¿pequeñas cosas?" ¿Me siento humillado cuando soy consciente de los aumentos del orgullo y la obstinación?
¿Detesto mi corrupción interior? ¿Qué ocupa mi mente en las actividades recreativas? ¿Mis afectos están muertos hacia el mundo y vivos hacia Dios? ¿Encuentro los ejercicios espirituales placenteros y gozosos o fastidiosos y onerosos? ¿Puedo decir verdaderamente: "¡Cuán dulces son a mi paladar tus palabras! Sí, más dulces que la miel a mi boca (Sal. 119:103). ¿Es la comunión con Dios mi mayor gozo? ¿Es la gloria de Dios más querida para mí que todas las contiene el mundo?
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